
para sembrar la IIt,via 
y hubo así estaciones 
y cada cierto tiempo 
el vielllO que agitan/as alas de 

¡mil állgeles 
estremece el árbol y S/lS hojas se 

¡esparcen 
sobre 

¡la tierra 
Elllollces comienza el invierno 
y 1I0sotros ponemos ollas y 

¡cámaros para recoger 
la lfl/via 

[ ... [ 

Este tex to es también ejemplo de 
una característica corrien te en elli­
bro con respecto al tratamiento que 
del lenguaje da Rómu]o a sus crea­
ciones, y que tiene que ver con una 
suerte de simbiosis entre el lengua­
je y lo inusitado o de expresa inten­
ción literaria; y entreel lcnguaje pro­
pio de la expresión posmodcrna_ 
donde toda idea de embellecimien­
to, adorno y regodeo discursivos es 
ya historia. En efecto, si volvemos a 
la consideración inicial. conforme a 
la cual señalamos que sus obras des­
de el aspecto reflexivo están dadas a 
la dilucidación lingüística , es nece­
sario señala r también que dicha pos­
tura nada tien e que ver con las 
parnfernalias que pretendidamente 
sacrificaban la fluidez de la comuni­
cación oral en beneficio de aparen­
tes enriquecimientos verbales que a 
la postre no relataban la realidad con 
fidelidades sino que lo hacían con 
imaginaciones y/o artificios que tien­
den más a cubrir o, mejor. a reem­
plazar esta realidad cruda por una 
subliminal. donde antes que el ser 
tangible, la persona. importan más 
su alma y su espíritu. 

Cabe precisar que. en beneficio de 
la cont emporan e idad de l poet a 
Rómulo Bustos, el halo místico en­
volvente de sus textos es ajeno a cual­
quier trascendencia intelectual y me­
jor está dispuesto para el servicio y 
ennoblecimiento de seres y objetos 
que norm almente quienes han ejer­
cido la introspección mística, si bien 
no los han desatendido (en cuanto a 
consideración natural), sílos han des­
plazado como centros de su contem­
plación, rellexiones y veneración. 

Cito aquí, en una suerte de mues­
tra diagnóstica, algunas de sus líneas 
correspond ientes a Sacrificiales. el 
más reciente de sus pocmarios: 

Hay, sin embargo. 111/ extra/lo 
¡fu/gor en /tI muerte 

U!/{/ misteriosa belleza en 1m pez 
¡que viene lllllorir 

en medio de las agllas insomnes 
¡lle 111/ poema 

¡- mlades finalmente 
y el poema y el pez te lo 

¡agradecen 
(De: Poemll con !JeZ y garcews] 

Examina a/ertlameme fII dedo 
los meandros sin cemro 

¡aparente de IU huel/a 
la cl/rvada y agresiva, la 

¡peqlletla mugre que ell ella se 
{aclllllllla 

[De: Dactiloscopia J 

VII hombre solo ~'el1tado ell //fUI 

{sil/a plegadiza de alquiler 
perdido de sí, hallado de sí 
(le /aIllO ell /amo, cambiando 
ligeramente de posición, 

{ligerameme de c(ma/ 
como un viejo monje que ha 

¡e.r1ral'illdo su fe y ahora mira 
//11 e rt//! felevisor {/ colores 
(De: Hombre sell/ado ellllllll 
silla {J/egadiza] 

G U ILL E RM O 

LIN F RO MO NTES 

El hombre 
en el paisaje 

L¡¡ poesía es un "¡aje 
RobillSOIl Quilllero Ossa 
Universidad Nacional de Colombia. 
colección de POCSíll, Libro inédito. 
Bogotá. 2004, 86 págs. 

Desde hace tiempos las editoriales 
universitarias han venido cumplien­
do una labor más que encomiable. 
En Mede llín. la Unive rsidad de 
Antioquia tiene un importante fon-

do editoria l y las Universidades 
Pontificia Bolivariana y Eafit han 
hecho un aporte no menos admi ra­
ble desde su condición de universi­
dades privadas. En CaH, la Universi­
dad del Valle hizo algunas colecciones 
que no sé si hayan tenidocontinuidad. 
y creo que en lodo el país ese tipo de 
editoriales, como señalo. han cumpli­
do con una tarea meritoria. En un 
gesto que hay que celebrar. la Uni­
versidad Nacional de Colombia está 
comenzando a publica r una serie de 
libros de poesía. El gesto, como digo. 
merece ser exaltado porque esa uni­
ve rsidad. siendo, como es, la más 
importante del país. había tenido, al 
menos hasta épocas recientes, un 
gran vacío en ese aspecto: el de la 
publicación de libros de poesía. no 
sé en cuanto a Olros géneros, ni tam­
poco en cuanto a las publicaciones 
estrictamente académicas. y ahora se 
deja venir con esta colección de poe­
sía que induye tres ramas diferen­
tes: Obra reunida. Libro recobrado 
y Libro inédito. Han aparecido has­
ta el momento varios autores en las 
distintas series de esta colección: 
Rómulo Bustos, Álvaro Rodríguez 
Torres. Luis Vida les. Eduardo Cale 
Lamus, Jorge Cadavid. Fernando 
Herrera -se aceptan rech iflas- , 
Álvaro Mutis. Fernando Linero 
Montes. Carlos Obregón. Héctor 
Rojas Herazo. Juan Manuel Roca y. 
quien ahora nos ocupa. Robi nson 
Quintero Ossa. 

Robinson Quintero Ossa , autor 
de La poesía es 1111 viaje, es un poeta 
nacido en Caramanla , un pueblo 
antioqueño de casas de tejas de 
barro y de ventanas de postigos. ubi-
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cado en el lomo de la cordillera, con 
sus calles extraviadas en la niebla. 
por donde pasa la carretera que lle­
va a La Pintada. al río Cauca, y lue­
go a Cali y al mar ... Desde Caraman­
ta se ven los Farallones del Ci tará. 
con sus tormentas eléctricas que en 
las noches alumbran el ámbito en­
cajonado de las montañas a cada ins­
tante, haciendo estremecer todas las 
cosas. Detrás de los Farallones es­
tán las selvas del Chocó, y más allá 
está también el mar ... Tal vez por­
que de niño este poeta percibió des­
de las cumbres la posibilidad de un 
mundo más allá, su poesía siempre 
ha recurrido al viaje como un dest i­
no. como una forma de ser y de es­
tar en el mundo. Eso. y el amor a su 
padre y su oficio. que fue el de tra­
sega r por esas carre teras que se 
abren paso pel igrosamente por en­
tre ese paisaje de abismos de cordi­
llera que es con tanta frecuencia el 
nuest ro, el primer libro de Quintero 
se llamó De viaje, y lo publicó la co­
lección Simón y Lola Gubcrek. Pos­
teriormente la Editorial Magisterio 
publicó Hay que camar. su segundo 
libro de poemas. Siempre su voz ha 
sido una voz resuelta. que ha habla­
do en el mismo tono. y que encue n­
tra lo suyo entre las cosas nim ias y 
cot idianas. Por supuesto que su oído 
se ha ido afinando. y que hay una 
mayor solt ura en la melodía en es­
tos últimos poemas, pero su interés 
principa l no ha sido una búsqueda a 
través de dist in tos caminos. No. Lo 
de él son canciones - pues ese lOna 
de cosas nombradas en medio de via­
jes en la noche de la carretera está 
emparentado con lo mejor de la can­
ción popular- elevadas casi como 
plegarias. No gratuitamente, el pri­
mer poema del libro se llama Cll/I­

ció" del chofer en el parahrisas, y más 
adelante, en la pági na 73. nosencon­
tramos con Oración del chofer. Pero 
es básicamente el paisaje, el hombre 
en el paisaje, el viajero en el paisaje, 
el protagonista de este libro. El pai­
saje como descripción, como estado 
de ánimo y, sobre todo. como re­
flexión. Y es en ese sentido que este 
libro pertenece a una tradición nada 
desdeñable en la poesía colombia­
na. Desde Juan de Castellanos y su 

pormenor izado inventario en las 
Elegías de varones ¡tlls/res lle l/Ulias. 
pasando por Aurelio Arturo, Álvaro 
Mutis y otros más. hasta llega r a José 
Manuel Arango, de quien es fáci l re­
conocer ciertos cortes, ciertos giros 
deliberados. Se inscribe. pues. Qui n­
tero en esa tradición que tanto ha 
dado a nuestras letras. Con cuáma 
morosidad y agudeza nos habla del 
derrumbe, de los hombres que 
orinan cont ra las llantas de un bus 
en la madrugada. del Alto de la s 
Ánimas. del río Samaná, del monta­
llantas, de los cicl istas que vuela n 
sob re la ca rrete ra con los brazos 
sueltos del manubrio , de l mar no 
visto, de tan tas cosas de las que e l 
viajero es compañero perm anente ... 
y también de la fruta que alguien 
pela en el trayecto noctu rno y que 
impregna con su aroma todo e l bus, 
del que en el viaje vislumbra un pe­
tirrojo entre el follaje , o de quien 
ve a la ven dedora de frutas en e l 
puente del río. pero asimismo de los 
muertos esparcidos en el pavi men­
to, como recordándonos que toda 
travesía es riesgosa. Para quienes 
hemos recorrido esos mismos para­
jes, es revisitarlos acompañados por 
una nueva e incitante mirada; para 
quien no los co nozca; es ta l vez 
adentrarse en una aventura que va 
más all á de la geografía. 

Repi to que hay que celebrar esta 
colección de la Un iversidad Nacio· 
naL y que hay que hacerlo muy es­
pecialmente con este bello libro de 
Robinson Quintero. pues en sus su­
ti les reflexiones, en sus observacio­
nes dichas como canciones cantadas 
cavando en la niebla de una carrete-

ra, está cifrada gran parte de nues­
tra esencia como hombres que nos 
sabemos hijos de un paisaje. 

F ERNANDO 

H ERRERA GÓMEZ 

La creación 
de un objeto 
desconocido f 
Voces de Haguí 
AlberlO Vélez 
Ediciones Mariposa Verde, Manizales. 
2004. 60 págs. 

Provistos de una influencia orien­
tal en su confección, los poemas de 
Voces de Bagl/í encierran una gran 
profundidad en pocas palabras. Nos 
permiten conoce r una pa rt e del 
mundo a veces invisible: lo cotidia­
no, lo simple. lo sencillo, el paisaje, 
la palabra. la oración, la curiosidad, 
la vida resistente. el olvido. el peli­
gro, e l recuerdo extraviado, el so­
nido, la invasión, la trampa , la his­
toria de la muerte. el sue i\o, la 
pesadilla. los ritos. la máscara , los 
héroes. el destino del río. la presen­
cia de los cadáveres. el libro sagra· 
do, la aventura, la guerra, la huella 
de Dios. el lenguaje. e l silencio, el 
amor, e l designio. 

De naturaleza altamente poética. 
está n colmados de se nsibi lidad. 
asombro y elocuencia. Su lección es 
la brevedad , donde to más importan­
te es lo que se sugiere. Como req uie­
ren el manejo de la alusión , de la 
sensación, los presentes poemas 
nombran al mundo y provocan aso­
ciaciones íntimas con el lector. exal­
tación de los pequeños dramas que 
ocurren en nuestro interior y extenor. 

El mé rito del libro es alejarse de 
la superficialidad de ciertas com po­
siciones breves que pulu lan en e l 
ámbito colombiano. Ve la necesi­
dad de profundizar en la relación 
del hombre con el mundo. con el 
convencimiento de que la poesía. 
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